
HIMNO A LA VIRGEN DEL PILAR 

Virgen Santa, Madre mía, 
luz hermosa, claro día 
que la tierra aragonesa 
te dignaste visitar. 

 
Este pueblo que te adora, 
de tu amor favor implora 
y te aclama y te bendice 
abrazado a tu Pilar. 

 
Abrazado a tu Pilar, 
abrazado a tu Pilar. 

 
Pilar sagrado, faro esplendente, 
rico presente de caridad. 
Pilar bendito, trono de gloria, 
tú a la victoria nos llevarás. 

 
Tú a la victoria nos llevarás. 

 
Cantad, cantad 
himnos de honor y de alabanza. 
Cantad, cantad 
a la Virgen del Pilar. 

Cantad, cantad 
a la Virgen del Pilar.  

- PRECES,  PADRE NUESTRO              

 - ORACIÓN:  "Oh Dios, que con la protección de la Madre de tu 

Hijo unigénito hiciste resplandecer la luz de la fe, concédenos, te 

rogamos, que por los méritos y las súplicas de la Virgen 

Santísima, permanezcamos firmes en la misma fe y fervientes en 

la caridad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive 

y reina en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de 

los siglos".  

          GRUPO ORACIÓN      

           PARROQUIA SAN GERMÁN               

Bienaventurada Virgen María del Pilar       12 octubre 2025    

         

                 

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

Ntra. Sra. del Pilar 

Según una venerada tradición, la Santísima Virgen María se manifestó 

en Zaragoza sobre una columna opilar, signo visible de su presencia. 

María está en el Pentecostés del inicio de la Iglesia, en el cenáculo, y 

el Espíritu Santo que cubrió a María en la anunciación cubrirá ahora a 

toda la Iglesia apostólica que perseveraba en una oración unánime 

junto a Ella y algunas mujeres. María es la primera discípula que ha 

sabido escuchar la Palabra de Dios y cumplirla. 



 Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas  

   11, 27-28 

 

En aquel tiempo: 

Cuando Jesús terminó de hablar, una mujer levantó la voz en 

medio de la multitud y le dijo: «¡Feliz el seno que te llevó y los 

pechos que te amamantaron!»  

Jesús le respondió: «Felices más bien los que escuchan la Palabra 

de Dios y la practican.»  

              Palabra del Señor           

LA MEDITACIÓN   

 1. Hemos escuchado en el Evangelio de hoy, cómo una mujer 

sencilla le echó un piropo nada menos que a Jesús: «dichoso el vientre que 

te llevó y los pechos que te criaron» (Lc 11, 27). Es el piropo a la buena 

madre que debe llenar de gozo agradecido a un buen hijo. Y sin embargo, 

Jesús modificó tal exclamación. No porque quisiera poner gravedad ante 

un elogio que prorrumpió aquella mujer sencilla. Si no más bien, porque 

Jesús quiso situar en su justa medida la alabanza, el piropo que en Él 

hacían a su madre. «Más bien dichosos los que escuchan la Palabra de 

Dios y la cumplen» (Lc 11, 28). María quedó para siempre marcada por 

aquella palabra que se le invitó a escuchar cuando el ángel le anunció que 

podría ser madre del Mesías. Su reparo “¿cómo será esto si yo no conozco 

varón?”, no era la sospecha del escéptico, sino la petición de ayuda de 

quien se encuentra desbordado ante una palabra demasiado grande. Lo 

imposible para ti, es posible para Dios, fue la respuesta de ayuda que ella 

recibió. Y su reacción no se dejó ya escapar jamás: que esa Palabra se haga 

carne de mi carne.       

 2. María representa lo mejor de nuestra historia cristiana. La 

historia creyente de la Virgen María nos habla de un requiebro hermoso en 

la fatalidad cotidiana, para asomarnos con Ella y en Ella a cómo en la tierra 

de todos nuestros imposibles Dios puede hacer florecer su divina 

posibilidad. ¿Qué representa para nosotros lo imposible? ¿Nos atreveremos 

a ponerle nombre y circunstancia? Tantas cosas nos pueden resultar así de 

inasequibles, de desbordantes, hasta provocar las lágrimas que 

furtivamente hemos ido a compartir con la Dulce Señora en esa ermita 

escondida del corazón. Ella nos dice que Dios es más, que tiene recursos, 

que nos sabe amar y que es el único que no juega con nuestra felicidad, 

trocando de este modo nuestro llanto en danza, quitándonos los lutos para 

revestirnos de la mejor algazara de una fiesta sin par.   

 3.Si las piedras que sostienen la Basílica del Pilar pudieran hablar, 

nos darían testimonio de la petición de tantos hermanos nuestros que a 

través de los siglos han ido y venido precisamente a ese lugar buscando el 

pilar que es capaz de sostener la firmeza ante cualquier zozobra y 

contradicción. Es el pilar símbolo de un sí en el que comienza la historia 

cristiana, y en ese sí de la Virgen el pueblo cristiano no ha cesado de 

fundamentar su fe que se ha dilatado misioneramente por toda la 

hispanidad.       

 4.Cuenta la tradición que el apóstol Santiago, llegó hasta 

el Finisterrae de entonces, nuestro suelo patrio, para anunciar el 

Evangelio. No le debió ir del todo bien y desfondado, se sentó a la orilla 

del río Ebro, en la Zaragoza de aquel tiempo, con un gesto de cansancio 

fatal. Santa María se hizo presente en el corazón abatido de Santiago, y el 

que fuera llamado el hijo del Trueno quedaría fulminado no por la cerrazón 

y dureza de sus impávidos oyentes hipano- romanos, sino por la ternura 

acogedora de aquella mujer que fue constituida en madre de todos al pie de 

la cruz. Nuestra tradición cristiana ha reconocido siempre en María ese 

milagro de amor que Dios nos entregó en ella, porque ella siempre está 

junto a nosotros cada vez que nos falta en la vida el buen vino de bodas, 

como sucediera ya en Caná. Si falta el vino de la paz o de la gracia, de la 

esperanza o de la luz, María siempre estará para indicar a su Hijo Jesús que 

estamos faltos de esos vinos generosos, y para recordarnos a nosotros lo 

que nunca hemos de olvidar: hacer lo que Él nos diga. Por ese saber 

escuchar las palabras de Dios y vivirlas, por eso María es bienaventurada. 

Hoy es un buen día para saber dar gracias por todos estos motivos que dan 

sentido a nuestra alabanza dando gloria a Dios en María pilar de nuestra fe. 

A ella nos encomendamos. Que Ella, como sucedió con el apóstol 

Santiago, nos dé la fortaleza en la fe, la seguridad en la esperanza y la 

constancia en el amor. Amén. 


